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Capítulo 1

Es tiempo de otra historia verídica a la par que jocosa, en esta ocasión
acaeciole a un esbirro del tirano gobierno, cuyo nombre ocultaré en pro de
no afectar nuestra camaradería y con quien sin embargo hemos reído
largamente con la presente anécdota.
Corría el mes de diciembre y hallábase el degenerado Polizonte a quien
llamaremos “Lisiginio” en busca de algún incauto transgresor de las
normas de transito, para cobrarle el mal llamado “Ají” (Soborno) y así
hacerse con algún pequeño botín que le permitiese gozar de mejor
manera ora las festividades decembrinas ora sus clandestinos y lascivos
encuentros con alguna concubina de dudosa rePUTAción.
Quiso el ominoso destino que en su camino se cruzaran un grupo de tres
chirretes, alcoholizados hasta el cogote, quienes botella en mano
ocupaban con sus mal olientes humanidades un mismo vehículo
motorizado de dos ruedas, el que además conducían temerariamente
haciendo caso omiso a cuanta señal de transito se les cruzaba.
Viendo Lisiginio la oportunidad de llenar sus alforjas a costillas de los
desdichados, prendió su patrulla e inició la sobrecogedora persecución. No
tardo más de media cuadra el tombo en dar alcance a sus destartaladas
presas a las que con voz autoritaria y con la mente fija en su malicioso
botín les dijo:

- ¿Los señores no saben que está prohibido transitar con tres pasajeros en
una misma moto?

El timonel con los ojos desorbitados giró su cabeza intempestivamente
hacia sus desvencijados compinches a la vez que profería desesperado un
rebuzne que llevaba por mensaje la siguiente frase:

- ¿TRES? COMO QUE TRES… ¡¡MARICA SE NOS CAYÓ EL WILLIAM!!
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